
El vigésimoquinto aniversario de la pro-
mulgación del Código de Derecho canóni-
co se celebró con mucha solemnidad en el
Vaticano. El convenio del que se recogen
las Actas en el presente volumen ha permi-
tido sacar el máximo fruto posible de la ex-
periencia de la nueva codificación latina. Al
organizar esta celebración, el Pontificio
Consejo para los Textos Legislativos se
proponía conseguir una amplia valoración
del desarrollo normativo promovido por el
Codex iuris canonici en los diversos niveles
de la vida de la Iglesia –universal, regional
y diocesana– con el fin de resaltar la opera-
tividad del conjunto de normas del ordena-
miento jurídico de la Iglesia latina. Para lo-
grar ese objetivo, se pensó en pedir a los
Presidentes de varios dicasterios de la Cu-
ria romana que expusieran su experiencia,
abriendo horizontes a posibles mejoras de
la normativa vigente.

En su discurso de apertura, el Legisla-
dor supremo recordó que el ius ecclesiae no
es sólo un conjunto de normas, «sino en
primer lugar la declaración autorizada, por
el Legislador eclesial, de los deberes y de-
rechos, que se fundamentan en los sacra-
mentos y por tanto han nacido de la ins-
titución de Cristo mismo». Al mismo
tiempo, el derecho canónico es lex liberta-
tis, ley que nos libera para adherirnos a Je-
sús. Por ello, hace falta presentar «el nexo
concreto que ella tiene con la vida de la
Iglesia, para tutela de los intereses delica-
dos de las cosas de Dios, y la protección de
los derechos de los mas débiles».

En la relación introductoria, mons.
Coccopalmerio subraya el deseo del Ponti-

ficio Consejo que preside de detenerse en
el derecho entendido en el sentido de ley
canónica, considerada no de un modo abs-
tracto sino en la vida de la Iglesia, con el
objetivo de ofrecer «un impulso a la ley de
la Iglesia» y ayudar a individuar «algún
que otro ámbito necesitado de interven-
ción normativa», ofreciendo para ello
«oportunas soluciones».

El cardenal Bertone se ocupa de La ley
canónica y el gobierno pastoral de la Iglesia: el
papel específico del Pontificio Consejo para los
textos legislativos (pp. 31-43). Señala el pur-
purado que con el paso de los años, la fun-
ción principal del Pontificio Consejo ha
dejado de ser la interpretación de los textos
legislativos, para pasar a ofrecer una valio-
sa colaboración al Romano Pontífice en su
actividad legislativa, función que no apare-
ce formalmente en la Pastor Bonus. En
cuanto a la interpretación de las leyes, pue-
de tratarse de una interpretación auténtica
per modum legis, conforme a la actividad
tradicional del dicasterio, o bien una inter-
pretación a través de «Declaraciones» o
«Notas explicativas» publicadas por inicia-
tiva del dicasterio principalmente en la re-
vista Communicationes, intervenciones que
sin duda alguna forman parte de la praxis
curiae del can. 19.

El cardenal Herranz presentó El Código
de Derecho Canónico y el siguiente desarrollo
normativo (pp. 45-59). Describiendo a
grandes rasgos tanto la constitución del
Codex Iuris Canonici como las normas que
le han seguido, expresión de una solicitud
por específicas necesidades pastorales, y la
tutela de los sacramentos y de los relativos
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derechos de los fieles, el orador expresa su
convicción de que el Código, si ha puesto
al día la legislación de la Iglesia, también
ha abierto un surco más hondo y fecundo
en servicio de la justicia.

La primera relación, a cargo del carde-
nal Dias, era acerca de la Aceptación y opera-
tividad del derecho canónico en los territorios de
misión. Confrontación cultural y límites técni-
cos (pp. 63-82). Es el peculiar nexo de co-
munión entre Iglesia universal e Iglesias
particulares que permite entender correc-
tamente su relación así como la relación
entre derecho canónico universal y par-
ticular. En el ámbito misionero, el derecho
eclesial se caracteriza por su ductilidad y
flexibilidad, manifestadas no sólo por la
equidad sino sobre todo por las normas del
derecho particular, y la costumbre contra
legem en especial. El sistema de las faculta-
des especiales y de las reservas ha sufrido
un cambio notable con el Código, lo que
no impide que sigan existiendo dificultades
en cuanto a la estructuras judiciales y la ad-
ministración de la justicia. Deteniéndose
ahora en la subsidiariedad y la «justa auto-
nomía», el ponente analiza el funciona-
miento del Sínodo de obispos y de las
Conferencias episcopales, haciendo hinca-
pié en la necesidad de una «justa autono-
mía» de la Iglesia particular a través de la
acción de gobierno de los obispos locales.
La evangelización ha de salvaguardar antes
que nada el significado cultural de la En-
carnación y saber identificar los conteni-
dos culturales en relación con la evangeli-
zación. El Código contiene numerosas
normas que abogan a favor de normas de
derecho particular.

A continuación, el cardenal Re habla
de Ley universal y producción normativa a ni-
vel de Iglesia particular, de Conferencias episco-
pales y de Concilios particulares (pp. 83-101).
No ha de olvidarse que, al legislar en su
Iglesia particular, el obispo actúa en cuan-
to miembro del Colegio de los obispos y
en comunión jerárquica con la Cabeza del

Colegio y el mismo Colegio. Pero no se
puede entender esta relación en base a ca-
tegorías políticas y sociológicas de centra-
lización y descentralización. De entre las
propuestas enunciadas por el cardenal,
destaquemos una llamada a que el sínodo
diocesano recupere la capacidad legislativa
que le es propia, so pena de quedarse en un
hecho festivo, por cierto, pero «sin eficaz
incidencia en el camino pastoral de la Igle-
sia particular». Importantes aparecen los
Concilios particulares tanto para una pas-
toral común como para buscar nuevas vías
pastorales y, sobre todo, afrontar viribus
unitis los grandes desafíos del tiempo pre-
sente. Después de presentar una síntesis de
la legislación complementaria al Código
emanada de las Conferencias episcopales,
urge a las que todavía no han tomado las
oportunas disposiciones a que lo hagan sin
demorarse. Estudia luego el contenido del
motu proprio Apostolos suos y la Carta de la
Congregación de Obispos del 13 de mayo
de 1999 acerca de la revisión de los estatu-
tos de las Conferencias episcopales. De en-
tre las sugerencias de prospectiva, el carde-
nal señala un desarrollo de la colaboración
entre fieles laicos y ministros en la Iglesia,
y del derecho de asociación de los fieles; la
toma en consideración de la evolución su-
frida en la sociedad civil, como se eviden-
cia en la legislación de la Comunidad eu-
ropea, puede pedir una puesta al día de
algunas normas complementarias ya pro-
mulgadas, y de «privacy».

La tercera relación, a cargo del carde-
nal Cordes, discurre sobre Espontaneidad de
la Caridad: exigencias y límites de las estructu-
ras normativas (pp. 103-112). Partiendo del
testimonio de Cristo dado por las primiti-
vas comunidades cristianas y del papel del
obispo en cuanto «padre de los pobres», el
ponente lamenta que los documentos del
Vaticano II no den una descripción orgáni-
ca de los cometidos del obispo en la pasto-
ral de la caridad. La primera encíclica de
Benedicto XVI, Deus caritas est, así como el

BIBLIOGRAFÍA

768 IUS CANONICUM / VOL. 50 / 2010

18. Bibliografía  12/11/10  12:03  Página 768



Directorio Apostolorum successores, del 22 de
febrero de 2004, permiten abrir algunas
perspectivas jurídicas: sería «conveniente»
expresar con más claridad que el obispo,
principio de unidad en su diócesis, tiene un
deber de supervisión de las iniciativas de
los fieles y de los organismos católicos en
el campo caritativo, si bien respetando su
necesaria autonomía. Sería «prudente»
asegurar que los estatutos civiles de las ini-
ciativas católicas permitan a la autoridad
eclesiástica competente que pueda averi-
guar que la denominación responde a las
actividades efectivamente llevadas a cabo.
Sería «útil» llegar a estimular las donacio-
nes económicas para finalidades caritativas.
Sería «oportuno» regular la responsabili-
dad del obispo en cuanto a las iniciativas
que beneficien a otras diócesis además de a
la suya, pudiendo el Pontificio Consejo
«Cor unum» aportar una ayuda significati-
va, como ya lo ha hecho con la Caritas In-
ternationalis.

El cardenal Grocholewski describe el
estadio de La enseñanza del Derecho Canóni-
co después de la promulgación del Código de
1983 (pp. 113-132), partiendo de la situa-
ción creada por el Código piobenedictino,
acusado de «juridicismo», y las ulteriores
dificultades. Hoy en día, el Derecho canó-
nico en vez de un rechazo suscita interés.
Es necesario un empeño para que la for-
mación de canonistas esté mas en conso-
nancia con las verdaderas necesidades del
Cuerpo Místico de Cristo. Finalmente, en
los últimos años, la Congregación para la
Enseñanza católica ha centrado prevalen-
temente su atención en las Facultades e
Institutos de Derecho Canónico, y ahora
es el momento de prestar atención a la en-
señanza del Derecho Canónico en los se-
minarios.

Vida consagrada y estructura normativa.
Experiencia y prospectivas de la relación entre
norma general y estatutos propios (pp. 133-
146) es el siguiente tema tratado. El carde-
nal Rodé destaca la competencia y la potes-

tad de la Congregación para los Institutos
de vida consagrada y las Sociedades de vida
apostólica en cuanto a la relación entre
norma general y estatutos propios, potestad
que es suprema, ordinaria y vicaria, y se es-
tructura en legislativa, ejecutiva-adminis-
trativa y procesal-jurisdiccional. El derecho
propio no puede sancionar disposiciones
que vayan en contra del derecho común, a
no ser que la Santa Sede haya querido re-
conocer o conceder un privilegio o una
peculiar dispensa. El can. 587 acerca del
código fundamental o constituciones defi-
ne varios elementos a tener en cuenta. Pe-
ro el CIC establece ulteriores determina-
ciones que habrán de integrarse también en
las constituciones. Además, fiel al principio
de subsidiariedad, el Código remite los ins-
titutos de vida consagrada y las sociedades
de vida apostólica a sus estatutos propios en
numerosos puntos. Lo que no obvia a que,
en la realidad, se encuentren hoy en día có-
digos fundamentales cuya redacción tiene
más que ver con un libro de lectura espiri-
tual que con una norma jurídica... Comen-
tando la aplicación del can. 605, el autor
subraya la peculiar importancia de los esta-
tutos propios, en los que deben figurar la
profesión de los consejos evangélicos, asu-
midos mediante vínculos sagrados, una
cierta estabilidad de vida, una dedicación, a
titulo nuevo y especial, al honor de Dios, a
la edificación de la Iglesia y a la salvación
del mundo, el elemento de vida fraterna,
los superiores internos y de modo mas ge-
nérico la autonomía de vida, en especial de
gobierno. Cabe distinguir la aprobación uti
singulae, de la aprobación de una nueva ti-
pología de vida consagrada en la que se co-
locan diversos institutos. Dos dificultades
han surgido: la interpretación del can. 127
por el Pontificio Consejo para los Textos
legislativos y el derecho de voto de los su-
periores, y la normativa en materia de «ins-
titutos mixtos».

La última intervención es del cardenal
Erdö, con relación a Rigidez y elasticidad de
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las estructuras normativas en el diálogo ecumé-
nico (Elementos institucionales en el CIC
abiertos a un diálogo ecuménico) (pp. 147-
178). Se detiene primero en un largo reco-
rrido histórico acerca de la legitimación de
las normas canónicas, destacando el papel
de los criterios teológicos en la aplicación
del derecho canónico codificado y la flexi-
bilidad del ordenamiento canónico, y las
formas institucionales de dicha flexibili-
dad. Examina a continuación los puntos de
contacto con el derecho canónico ortodo-
xo, destacando el principio de la economía
y el principio eclesiológico del sobornost, y
subrayando que el nombramiento de obis-
pos, el cambio de circunscripciones ecle-
siales o de las Iglesias particulares obedece
a reglas distintas según se trate de la Igle-
sia latina o de una Iglesia católica oriental
patriarcal, diversamente también si ésta úl-
tima es metropolitana o no, o también si
una Iglesia sui iuris tiene un solo obispo
con autoridad propia. Dicha diversidad po-
dría encontrar su sitio en una «Ley Funda-
mental de la Iglesia» entendida como un
«breve instrumento que sólo indique las
principales modalidades del ejercicio del

primado de jurisdicción y de las estructuras
de comunión con referencia a las Iglesias
de diversas condiciones jurídicas, y eso
siempre en plena comunión con la Iglesia
de Roma». Se detiene por último en algu-
nas cuestiones: a) la posibilidad del reco-
nocimiento del ejercicio de la potestad de
gobierno en las Iglesias ortodoxas, en base
al can. 1127 § 1 CIC; el valor y el signifi-
cado práctico del principio territorial res-
pecto de las Iglesias particulares. Concluye
afirmando la convicción de que la Iglesia
católica puede reconocer muchas relacio-
nes jurídico-canónicas internas de las Igle-
sias ortodoxas.

Cierra el volumen un índice de autores
y un índice de cánones citados.

Se puede añadir que las modificaciones
que se han introducido a finales de 2009 en
algunos cánones del Código son sin duda
un primer fruto de este Congreso. Es de
esperar que esta dinámica no se detenga,
sino que vaya proponiendo los necesarios
ajustes para que la ley tutele cada vez más
los derechos de los fieles y asegure a estos
la salus animarum.

Dominique LE TOURNEAU
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Carl Schmitt es un personaje que suele
suscitar polémica para quien tenga un mí-
nimo conocimiento de su pensamiento.
Algunos le pueden considerar un autor lú-
cido y genial, valiente y comprometido con
sus ideas; y otros, en cambio, pueden pen-
sar de él que sus ideas son equivocadas y
peligrosas, y no le perdonarán, por ejem-
plo, que diese su apoyo a Hitler y al régi-
men nazi, comprometiéndose con el na-
cional-socialismo en 1933.

No es mi intención entrar ahora en es-
ta polémica, que nos podría llevar demasia-

do lejos. Mi objetivo es más modesto; pre-
tende limitarse a dar noticia en estas pági-
nas de Ius Canonicum de la aparición de es-
ta obra, para que los interesados en la obra
de Schmitt y en la problemática que pre-
senta puedan acceder a ella en la lengua de
Cervantes.

Nacido en 1888 en Plettemberg (West-
falia), se trata de una figura polifacética,
auque fue sobre todo un jurista y un pen-
sador político. Cursó estudios de Derecho
en Berlín, Munich y Estrasburgo, docto-
rándose en 1910. Empezó a destacar ya

18. Bibliografía  12/11/10  12:03  Página 770




